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GAZETA BEL GOBIERNO 

DE MÉXICO 
DEL MARTES 16. DE ENERO DE 1810. 

NOTICIAS EXTRANGERAS. 

RUSIA. 

Riga 10 de ieptitmhre. Han llegado recientemente á la 
«Itora de este puerto muchos transportes ingleses. Conducen 
k Raiia las tripuiacioaei de la esquadra del almirante Sinia* 
vin, llevada á ln¿;l/ícrra desde Lisboa. 

Vettnhurgo 20 de septiemhre. El 18 en la tarde llegó aquí 
de Fridrichsha.nm el consejero de estado Scholipors con el 
tratado definitivo do paz entre Rusia y Suecia. El conde d» 
Romanzovv ha llegado hoy á las seis de la tarde; algunas ho* 
'as antes se anunció U noticia de esta paz tan gloriosa para 
la Rnsia con nna gran salva de artillería de la fortaleza de S. 
Pedro y S. Pablo. Ayer se celebró en la Iglesia de Isaac una 
•olemne fiesta en acción de gracias : 25^ hombres á las órJe-
*>ea del gran duque Conitantino estaban sobre las armas. El 
emperador se presentí en la iglesia y por todas partes resooa-
Dan las aclamaciones. Las dos emperatrices, la familia impe» 
nal y los miembros del cuerpo diplomático estuvieron presen-
trs al Te-Deum que se cantó, y hubo descargas de artilieria y 
íasiltírja. E„ |a noche hubo iluminación. Se publicará el trata­
do con Un m mifiesto. Se cantará un Te-Deum en todas las ijjle-
'ías del imfe io. El conde Romanzovv, negociador del trata­
do y q le lo firmó, ha «ido eleva Jo h la dignidad de cancill-ir 
«el ia»|),rio; la primera del catado, que equivale á Itld maris-



44' 
cal general. El conde Gadowish , feld-mariscal ^general ha si-
dp iiombcado gobernador de Woscovy. El mayor general B^-
íancourt está nombrado teniente general de nuestro exército ea 
Moldavia; ha conseguido ya algunas ventajas contra los tur­
cos , y esperamos las circuaataacias de ellas. (Gaatta del go-
hiern» de zi de noviembre.) 

NOTICIAS DE AMERICA. 

En la isla de Sto. Domingo snbsiste la guerra entre Pe« 
ticn, que parece tiene 129 infantes y 2 ^ caballos, y el presi­
dente de Haití Cristóbal. =a \ fines de junio amenazaba Petion 
á la ciudad del Qabo francés, y estaba acampado con parte de 
sus tropas en las cercanías del Puerto Príncipe. Después que los 
españoles ocuparon la capital de Sto. Domingo, el general San» 
chez Ramírez suministró á Cristóbal prueba» auténticas de la 
conivencia de Petion con lo; franceses; pues no ha cesado, dn< 
«inte el sitio, de proporcionar víveres, municiones, etc. al gen^« 
ral Barquier, contribuyendo asi eficazmente á la resistencia de 
la plaza; cuya guarnición al tiempo de rendirse consistía en 
1203 hombres, los qoales se llevaron las tropas inglesas á la 

Jamáyca, quando se reembarcaron para aquella isla ( i ) . = Se­
gún noticias del Cabo de 30 de julio, toda la parte septentrional 
<re la isla se halla tranquila, y su comercio en estado muy fio-
reciente. Anualmente se traen á Londres 50 millones de libras 
de café de Haití. = Una orden general del exército de 1 de ju­
lio detalla varios triunfos obtenidos últimamente por las tropas 
del presidente sobre las de Petion. 

Hemos visto dos proclamas publicadas eu M('z'co por el 
último virey D. Pedro Garibay. En la primera del 18 de abril 
prese ibe varias reglas acerca de la presentación de los extran> 

( l ) El oficio del general iiglés Carmichael al ministro dt Ingla­
terra, sobre ¡a rendición de la plaza de St». Domingo, hace mucho ho­
nor ¿ la bizarría j constar\cia de las tropas españolas, que durante Z. 
Dtiset mantuvieron sitiada aquella importante fortaleza. Na Itt iafefta", 
ntit a^ui jorque ya se publicó ea otro fefiédi(9 nacional. 
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fjeroj ya ejtablecícíos en el país, especialmente franceses, ante 
as autoridades civiles de Nueva Españaj y el modo y condicio-

ííes con que deben tratarse segon sus circunstancias, establecí» 
*ft>ento, conducta y documentos que exhiban. „ Tengo ademas 
espedidas las órdenes mas estrechas (dice el virey) mandando 
l ^ e ni en el puerto de Veracruz, ni en los demás del reyno, se 
permita desembarcar á ningún extrangero, principalmente á los 
Cativos de los paises en que domina Napoleón, aunqus vengan 
<íe puertos nuestros, ó con pasaportes de nuestros gobernadores 
rfe las Américas, 6 en calidad de sirvientes de ios españoles, 6 
tfe los comandantes de los buques." =:Reyna en aquella capital 
fle la América del nOrte el patriotismo mas puro, y el interés 
mas tiirno por la causa de la metrópoli. Entre diferentes pape­
les impresos, que manifiestan los sentimientos laudables de sus 
fieles hibitantes, merece distinguirse una proclama para socorro 
de los dofensores de Zaragoza, extendida por el benemérito ara­
gonés D. Pedro Josef de Fonte, vicario general de aquel arzo-
bispad'o, V canónigo doctoral de su iglesia metropolitana. 

Los papeles públicos de Filadelfia del I2 de agosto nos 
informaban, que se habian renovado las desavenencias entre la 
Gcan Bretaña y los Estados Unidos, á causa de haberse nega> 
do el gabinere de £i6odre« á ratlBcar el convenio ajustado en 
abril último por su plenipotenciario tVlr. Erskine, y que por 
consiguiente habian cesado todas las relaciones comerciales en* 
tre ambos paises. Los periódicos ingleses hasta el 29 de sep­
tiembre anuncian haberse dado después algunos pasos á fía de 
componer radicalmente estas diferencias, sobre laS quales "cons­
taban ya las gazetas francesas para suponer un rorapirhiénto 
próximo entre dos naciones que por la identidad de origen y 
de idioma, y por la conveniencia de sus intereres recíprocos* 
deben ser siempre amigas. 

Ha debido causar mucho disgasto á los Napoleones la 
llegada del virey Cisneros á Buenos Áyres, y la perfecta tranqui­
lidad que reyna en aquella parte preciosa de la América meri­
dional. Por haber alli ocurrido disputas sqbre pretensiones par­
ticulares, que nada tenian que ver con el gran objeto dé nues­
tra causa, intérian los franceses y publicaban por Europa, qué 
*" las inmensas llanuras regadas por el Paraná y el Uruguay, 
y eo las bocas del rió de la plata tenia partidarios decididos, y 



riquezas á su disposición. Para que se lorme jníclo de qaañ 
grande fué su delirante esperanza ó su impostura artifíciosa so­
bre la situación de aquello» dominios , copiaremos aquí el si­
guiente articulo de un perió:íiCo francés (Journal du Súir), t,Una 
carta particular de L^adres anuncia que ios ingleses han apre» 
lado la fragata Ca:amera, procedente de Buenos Ayres, y envía» 
da por Liniers. Venia cargada de mucha suma de dinero para 
el rey Josef, á qoien llevaba pliegos un edtcan del mismo Li» 
niers. El capitíin y lo» oficialts de la fragata eran franceses, 
y la tripulación española; y traian á bordo presos dos enviados 
de la junta de Sevilla á Buenos Ayres." (Gdxe/« del gobierut o'r 
£8 dt octubre.) 

ESPAÑA. 

El Exmó. Señor duque del Parque, general del exérdto át 
It ¡aquitrda, ha airigido el ujiciú y documentos que sigueuf relathcs 
d la batalla de Tomá>net. 

Exmd. Señor.=Los enemigos, como tengo participado 
S V. E. , llenos del orgullo que forma so car^^cter, y animados 
de las victorias debidas unas veces á la superioridad d^ fuerzas 
y otras á sus manejos, intentaron atacarme el i8 del pasáío 
con todas las del cuerpo de exército del mariscal Ney, que man* 
da el general de división Marchand en mi posición de la villa 
de Tamámes, persuadidos que con solo presentarse , les habia' 
snos de ceder el terreno» 

Fieros con esta idsa , y despreciando tal vez nuestros 
muchos soldados visónos, formaron ¿ nuestra vista sus colunas 
de ataque con el aparato de una ostentosa parada, y como si 
estuvieran seguros de la victoria, y seguidamente destacaron 
una división de 4 ^ infantes y 700 caballos i nuestra izquicr* 
da, y 3500 de infanteria á nuestra derecha. 

Estas primeras disposiciones nome dex'íron duda que snt 
intenciones eran de forzar ano de los fíincos pira envolver por 
la espalda nuestra posición: en vi^ta de esto expedí las ¿rdenet 
convenientes al general de la segunda diviiion conde de Belve-
der que en este dia fomiba la reserr*, excepto algunos caer» 
pos que tenia á la derecha de la primera divláony para qae 



*t>n la Ttíitad de ftis foerzai se dirigiese & !a izquierda, li ob« 
•ervaba que era necesario refnerzó en aquel fíanco, y que con 
Pl rest* atendiese á los pantos mas amenazados delcfntroy de* 
fecha, (uierin qne yo reconocía el orden con que realizaban sus 
ataqaes les enemigcs. 

La vanguardia al mando de su general el mariscal de 
campo D. Martin de la Carrera, qne ocopaba nuestra izquierda, 
por ser donde principiaba la altura en que estábamos situados 
^ terminar la llanura por nna suave pendiente muy accesible, 
recibió el decididojr violento choque de los 49 infante» y 700' ca« 
ballos con una firmeza ¡nexplicablf, para dar lugar á que nues­
tra caballeria que tenia á su izqoierda y flanco colocada en un 
bosque, salicíe como yo había prevenido & atacar repentina* 
mente las colunas enemigas. Nuestra segnnda brigada en el in-
tetmedio, deseando aprovecharse de los movimientos enemi^oí, 
y que las 4 piezas de artillería de h. caballo que la sostenían 
obrasen mas libremente, intentó variar un poco su posición á 
retaguardia; pero la enemiga luego que lo percibió, al moraen» 
to precipitó su carga á gran galope consiguiendo por el pronto 
hhcerla retroceder algún terreno, y poner en duda onbs instan» 
tes el éxito de la acción, en los que quedó descubierta parte 
de la artillería, y fueron acuchillados algunos individuos de eí« 
ta distingnida ama. En esta crítica situación llegué con nñ se­
gando el mariscal de campo D. Gabriel de Mendizp.bal, y todo 
•'i estado mayor á la vanguardia, y conocí qne sin un etftter. 
»<)_̂  repentino y resuelto, no ora íacil reparar el rtalj por lo que 
wnpleé toda mi plana mayor, para que usando de quantos me-
«Jios le sogiriese su ardor y zelo se ocupara en contener la tro. 
pa que principiaba á retrogradar. Mi segundo el mariscal de 
campo D. Gabriel de Mendizabal echó pie á tierra, y ponien-
*íoke entre las filas contribuyó con su ezemplo y persuasiones 
* qne volviese á la carga; como los demás indiridnos del esta-
00 mayor que formados en ala la contuvieron con vigor y fir-
njeza. En este tiempo el mariscal de campo D. Martin de I» 
barrera á la cabeza de su división, y envuelto entre los ene* 
niigos esforzaba y animaba su tropa á que atacase i la bayo-
nem, lo'qne consiguió con su exemploy bizarría, habiendo re­
cibido su caballo dos balazos y «na cuchillada. El mariscal de 
campo príncipe de Anglona, puesto al frente de la primera bri-

2 
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gada y la segunda ya reaniJa, contribayá en ma^h« por stl 
parte á rechazar al enemigo, persiguiéndole ha»ta que se ptiíd 
al abrigo de su jnfapíería» dexaodo el carBp'> semb'ado de ca­
dáveres: demostró en la acción este joven general inteligencia 
en su arma, y resolución nada comunes. £1 mariscal de campo 
con.ie de Belveder tomó al mismo tiempo con su división me­
cidas muy oportunas con qne coa^lyuvó á la reunión de la ee-
gunda^ brigada, y i impedir qne el enemigo pudiese penetrar 
pqr la,izquierda de nuestra retaguardia. Animados los bizar­
ros cuerpos que componen la división de vanguardia por los 
generales y oficiales y llenos de un arrojo que solo presencian» 
dose podría concebirse , completaron la derrota del enemiiTo 
que se puso en vergonzosa inga y dispersión. 

ínterin acontecía esto por nuestra izquierda, el centro y 
Jf; derecha apoyada en la parte de altura de áspero acceso que' 
cabcja la primera división al mando de su general el mariscal 
dp- campo D. Francisco Xavier de Losada, sostenía con no me-
nps denuedo el vigoroso y tenaz ataque de los 3500 hombres, 
qyie prolongándose en la extensión de la línea se lisengeaban de 
lorzar algún panto} pero sus obstinados intentos fueron ¡natío 
les, pues eo todas partes hallaron regimientos llenos de honor 
y bizarría, y soldados mandados por un general digno de todo 
elogio, y resueltos á morir antes que perder un palmo de ter­
reno» Conociendo los enemigos tal deterrninacion, y que sola 
uija pronta foga podría libertarlos, se entregaron á ella preci» 
pltadameníe, y en el mayor des6rJen, casi al propio tiempo 
que sus colunSB de la derecha, dexandonos el agradable espec­
táculo de ver cubierta la llanura en que una hora antes habías 
formado con tanta pompa y satisfacción sus colunas ót ataque, 
de_ sus cadáveres, y de mas de ¿S^ hombres que huían á porfi» 
de! alcance de nuestra temible artillería, y de nuestros bizarri* 
simos tiradores. 

Reunidos los dispersos de la derecha é Izquierda ^ lai 
colanas de reserva aparentaron los enemigos querer renovar el 
atac^ue; pero lo adelantado del d ia , el vivo y «oteoido fuego 
de nuestros tiradores que desprecian sui vi i Í como el mejof 
sol Ja lo de Europa, y ía gran pérdida qne h''bii.a 'ivpérimeara-
do, les Impidió de sostener esta apariéncin, v truar'n el soto 
partido de retirarse al bosque inme'diacu situado ea el camino 



de Salamanca i donde se dirigieron; lot que tampoco hubiera» 
consetruiJo sin muy consiiferatle descalabro si Jos encinares es* 
pesos que se encuentran en aqoell» dirpccipn, y la proximidad 
dé la noche no hubiesen h?cho arriesgado el perseguirlos coii 

.todas las fuerzas; por lo que me fué preciso lii^icarme á que: 
los tiradores que componían un» fuerza de 3® hombl-es, soste». 
nidos con guerrillas de caballeria los siguiesen como lo verifi­
caron al alcance aquella noche y maúana siguiente hasta dos 
leonas de Salamanca, cauí^n loles notable daño. 

Faltaría á mi deber si quisiera citar un crerpo por hftw 
beise distinguido, pues todos han rivalizado en valor y firmeza, 
de una manera que los honra mucho, y que serian muy dignos 
de que losbueúos españoles hubieran pteienciado como yo el 
mérito real qne han contraído. En igual dificultad: me hallo 
reJativamente á los gcfes, oficiales y demás individuos,^ pues to-
dos han llenado sus deberes en tales términos que es imposible 
esügir mas. Sin embargo, como los gefts de cada división son 
los qoe pueden deponer del mérito particular que contraxeroB 
«US subditos como que los observan mas de cerca, «OJOÍ reco<- : 
inendaré á V. E. para que se sirva hacerlo presente á S. M. á 
los que según sus oficios, que conservo, han contraído algún 
servicio extraordinario, digno de recompensa. 

Siguen las rtc»mtnd«(ionet de lot ofichUt y soldadot qat 
se distinguieron, y quf omitimos por ter muj diiat«das. 

Los resaltados de la acción han sido, que el enemigo ha 
dexído en el campo de batalla mas de 1300 muertos; y sobre 
e' camino de Salamanca un crecido número que no puede pre­
fijarse: suj heridos han pasado de 1800, según la» noticias qo« 
^«tenido en eita ciudid por sugetos filedignos que los ccntá-
'O'» » por lo que toda su pérdida ascenderá á 3500 hombres: 
tinjbien les hrmos cogido la bandera dd regimiento núm. 76, 
nn .caúon de á 12, dos carros de municiones, mas de z ^ fusi­
les, un crecido número He caxas de guerra, mochilas y <«ro» 
ef-;Cl09: la clase de atraque que hizo el enemigo, y el vigor con 
que fué rechazado, n . permitió hacer mas prisioneros que al­
éanos heriJos en el campo de batalla. Entre los m.nertos ha h a - . . 
bido dos coroneles, un comandante de batallón, atío de esqua-
dron y muchos oficiales, según las insignias preíenrada-; y en­
tre los heridos un general de brigada, y varios ofitiale» de gra-



duacion. 
' Naesíra perdida exacta V.total consiste en tn geíe Ker^ 

do y 2 contb^ot;'3 oHciales maertos, 16 heridos, 7 cootoso» y 
I extraviado; lop individaos de tropa maertos, 392 heridost 49 
contases y 122 extraviado*, con 40 caballos muertos y 52 heri< 
dos, segnn por menor ge expresa en los estados de las tres ar­
mar que acompaño. De modo que naestra baxa en ellas ascien" ' 
de á 672 hombres y 92 caballos. Dios guarde á V. E. mtíchoj 
anos. Quartél general de Salamanca 2 de noviembre de 1809. 
íís Exraó. Sr. = El duque dtl Parque Cattrillo. c= Exm6. Sr. D. 
Antonio Cornel. {Supltmentt á la gazeta dtl gihitrno de 16 de 
tupiimbre.) 

» Entre los diversos medios que nuestra invicta nación 
ka adoptado para destroir h tus atroces y pérfídos enemigos, 
ntngaao ha surtido mas felices efectos qne la guerra de parti­
das sueltas. Interceptando «Mas las correspondencias de los ge« 
nerales franceses, apoderándose de sos comboyes, y pet-sigoien* 
do. por todas partes sos detataoientos, traiCornan stis planes, in" 
troducen en sos exércitos la escasez de víveres y múnkiones , 
anrancan de sus infíkntcs mainos una gran parte de las riqnezas 
qoe han robado á los pueblos inerm&s, y les originan males ^ 
y daños imponderables. Estas son onas verdades coya demostra-
ci«o más bien 4|ue en los partes de los comandantes de parti­
das, y en los elogios de qtt« colman á estas nuestros papeles 
públicos, se háUa en las declamaciore.^ rabiosas y frenéticas 
denlas gacetas gaiohispanas de Madrid y Zaragoza. Pero aten­
diendo á que la relación de cada nna de estas acciones se pre-
seitta conio de poca importancia, y no dá ideas de nuestras ven­
taja* á los qne no tienen proporción de leer todos los periódi­
cos; que las refieren , hemos creído conveniente extractar muy 
coippendióse mente la mayor parte de las insertadas en los qne 
hemos recibido úlñnaameote, reservando para los números si-
gui^tes la relacioa de una ú otra de las mas importantes.*' 

I En elaoes de agosto interceptaron nuestras partidas nue­
ve correos que venían de Francia, ( i ) 

- U i . 

(l^ Gatita de Valencia dei i^ de oitubte. 
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La par tHa de D- J a a n Ximenez que and» per el terrjio-

n o de Segovia; ha quitado á los enemigos y retr.itido á Sevilla 
8o quintales de oro y p l a t a , robados h las igleiias de W-»-
drid. (2) 

La partida de Juan Saenz llegó a Haete el 3 de octubre 
con 30 arrobas de plat» , y 22 cargas de paños que quitó á 
los franceses cerca de Valladolid. (3) 

D. Félix Salazar a distancia de nna legua de I ron , sor» 
prendió á una paitida enemiga, mató á 30 con so comandante» 
consiguió libertar 23 prisioneros españoles que traían á servir 
« sus exéfciios, y se apodtro de 5500 pares de zapatos y 2 ^ 
Vestidos. Esta acción Icé el 23 de sep t i tmbre , y el 14 habia 
tenido otra en qne cogió 63 carros de bombas, degollando á n a 
dtstacamento polaco que los escoltaba. (4). 

En 15 de septiembre las paitidas de Merino, y Fr . Juan 
Martin, Benedictino, apiisionaron en Torquemada, lugar inme« 
diato á Burgos, h 30 franceses que iban costodiando varias al» 
najas de oro y plata y algún dinero que habían robado en Va­
lladolid. y Salamanca. ($) 

En 4 de noviembre entró en Sevilla el párroco de Quin-
facilla que acompañado de 40 hombres habia cogido entre Bur­
gos y Btil'icfca 7 balijas con cartas de Napolfon para su her­
mano Jo-ef, un gran rúmero de losilfS y algon dinero. (6) • 

En el expresado día 4 ínt ió t t m t i t n en la mi.'ma c a ­
pital el comandante Salazar, que no sebemos si será e! mismo 
qoe tuvo la nccion referida arriba, vejtido con uniforme de la 
'í^pion de honor; y toda su partida qne es de 300 hombres iba 
también vestida con uniformes franceses. En la última acción 
ocaecida en las inmediaciones efe Pancorvo hizo ¿o prlsioneroj» 
interceptó 4 balijas, y se Ppoderó de i<,co sables y i 9 fusiles 
íjiie ha d i t r ibu ído en varirs pueblos. (7) 

D , Juan [VTartin (el Empecinado) ha tenido muy freqfien* 
tes choques con los enemigos, en los que les ha iníisrido increi-

'2) htarto de Sevilla de 23 dt mtubre, 
(3) Id. de 24 . 
(4) Id. de 28 . 
'5 ) Cazfto de Vo'encla de 3I,cV eetulrt, 
(o) Diarin de Stvíl'a ¿e 5 ríe h'.t'ten.lft, 
\¡) Caztia (¡tí Comtrdo dt Cááii dd 7 de nevUmhre. 
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bles perjulcloj. La Junta de Guadalaxara en parte qtte dá a la 
de Valencia encarece sobremanera la importancia de «ns servi­
cio», asegurando que ha salvado aquella parte de Castilla de 
Jos itiáyores horrores. Uftimámente tqvo ana acción cerca de 
Alvares en la, que dexó tendidos en el campo nías de 90 fraii-

'ceses, hirid á uñ gran numero, y les pilló un rico botin de efec­
tos que hablan robado. (8) 

El Dr. Orue con su partida recorre toda la Vizcaya. En 
Salvatierra (provincia de Álava) tuvo un choque en que mató 
vario» enemíp;os, aprisionó 21 con su comandante, y se apode­
ró de 82 fusiles: posteriormente tuvo otro cerca de Vitoria 
en que también les hizo macho daño. (9) 

Un comandante de partiJa, cuyo nombre no se expre­
sa, llegó en posta á Cordova participando un encuentro en que 
íc le cogió al enemigo un rico botin que importaba mas de 
400^ pesos en dinero, y alhajis. Una de estas era un m'igni-
fico freno valuado en 59 pesos que dicho comandante condu­
ela á Sevilla. Todo lo remitía Josef á su hermano. (10) 

Velasco partidario de la Mancha acometió á un desta­
camento enemigo QUC iba á inspeccionar las fabricas de pólvo­
ra existentes en el lugar de Alcázar, dio muerte al comandanta 
y á otros variíis v ainjjionó todos los restantes. (11) 

D. Vintura Ximene.z después de una accionen que con-
íiguió poner e» li.>ertad vatios soldados nuestros que iban pri­
sioneros, tuwo atrevimiento de entrar en Toledo burlando la vi­
gilancia de aquella guarnición. (12) 

En 15 de octubre ü . Francisco Xavier de la Mina, co« 
nocido por el estuJiante, esperó con 200 hombres en el monte 
Carrascal, camino real de Tndela á Pamplona , un carro con 
una fuerte escolta: dio muerte á 7 ü 8 franceses y aprisionó i8j 
entre ellos 6 oficiales y su comm Jante que quedo herido. (13) 

Todas estas partidas, y otras de que hacen mención 
nntstros periódicos de tal mantra corren el reynq que los ene-

•• (8} Gazeta de Valencia de 7 de noviembre. 
(9) Gazeta del gabierno de 2 dt noviembre. 

(10) Gazeta del Comercio de Cádiz del 14 de noviembre, 
(11) Gazeta del guhierno de 21 de noviembre. 
(12) Diario de Sevilla de 20 de noviembre. 
(13) Gaztta de Valencia de 7 de noviembre. 
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»>g08 no tienen libertad par» monrcrse IUJB en aquellos paise» 
q^C poseen completamente. Da Pamplona escriben que carecen-
de libertad para salir h paseo, por que avanzan nuestros parti< 
darios hasta las puertas de la ciudad. Lo mismo dicen de Vic«i 
toria. 

En los números siguientes d a r d o s noticia del célebre 
^uebillas, partidario temible en la Rioja, de Francisco Sánchez^ 
^nocido por Fcancisquete en Ja Mancha, de D.Juüan Sánchez^' 
61 Castilla la vieja; y del fimoso capuchino Fr. Julián de D«» 
"Ca que aprisionó al general Franceschi, y al edecán de Ke» 
Hermán. 

En la gazcta del gobierno supremo de 31 de octubre 
después de insertarse un parte dado por Anselmo Rodríguez , 
que se titula asesor de D. Joan Martin (el Empecinado) sobr© 
nna accioa bastante sangrienta, se dice lo siguiente. 

El publico letra con ¡a mayor complacencia estat proexai de 
lutttros partidaria valienteSf que hacen ineonquistable la peninsult á 
'«1 exércitut del tirano, y les presentan en todos los puntos de su di' 
latada superficie tantos peligros y tan segura ruina. No solo con exéf-
í'/oí hemos de hacer la guerra d los bárbaros; es> quisiíran ellos,pa^ 
ta prometerse de su larga experiencia y destreza en el arte de destruir, 
*lpuna espera'za de vencer nuestras tropas, aún desiguales en tac-
tica y en mivilidad. Donde quiera que se halla un francés en Espa» 
**"! le halla un forag'do, un asesino', y este titulo {que es su verda* 
dera profesión) dá el derechi mas sagrado á todo ttpañjl pata qui" 
torio de en medio, y para dexar a su patria can ese monstruo rr.énos. 
•""í Partidas, guerrillas y cursarios terrestres, tyt>rtian el virdade'-
•^ ^orácter de esta guerra naiional, guerra intern i- .]•!(, giena sa-
?'ada, que durará tanto amo el pundonor, ¡a »if •'» r/a m la n^as hof' 
''ble injusticia, y la santa venganza, en el coiczon se / /s eiiiñuies. 
'•'lómenlas en h'jra buena las gazetas del rey intrus < quadriHas d&. 

"ndoleros ( i ) ; nosotros, para quienes es muy pidfrisa la voz '•••ati" 
*'a de tantos inocentes muertos á sanare fia, y ¡a vista de juitnt. 
S°res iníendiadoi, tantas cesas robadas, tanfj ttmplo entregado ol 
"_'*" 3 profanación, en fin de tantos y tan inauditos horrores coma 
wa:̂ ún "I la historia de estos dios lo atroz conducta de las .tropa* • 

opoleon, miramos como beneméritos en alto grado de la patria,, 

it /: ^'^^'""^^'"'>* (^"i á. las. re/iexiuaes fíe- la gazaa de Madrid 
íO {/e gctubre. 
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de la libertad y éel gtnéft» hamont d tim patriétat eettvosf que ia« 
criñcan sin pietiad á los soldados y viageros franceses que ea« 
c«entraa. L^ religión, la humanidad, y las leyes de todas las 
iMciones que no quieren ter esclavaí, aprueban y reatmiertáan estos 
medios de h.tcer la guerra centra tan pérfidos é inhumanos agre* 
seres, culpables de crimen^ «trocesj de asesinatos horribles, dig-
nos del mayor castigo. Si n«estros valienees guerreros, que ea 
los siglos XV, XVI y XVII admiraron al mando con sus proe­
zas en América, Italia, Alemania, Holanda, Flandes, y aún ea 
Francia, fueran capaces de resucitar, y presenciasen el modo 
con que los españoles hacen en el dia la guerra, se eavanece-
rian de haber pertenecido á nna nación, que después de sufrir 
con impaciencia el azote del despotismo, y vivir en tan larga nuche 
de ignorancia y debilidad, no ha degenerado de su an(ie;no ca« 
rícter, ni se ha apareado de los heroicos exemplos, ni del amor 
á la iitdepj>!idencia que ellos le dexaron. Los -monstruos, que con 
capa de amigos se inttoáuxertn en la península, } los traidores que 
sacriñcan la nación á sa vil interés personal, û<iier«n íodao/tf em­
brutecerla, desnioralixaila, y b«rrar de entre nosotros toda idea da 
honor y de religion.̂ BárbaYOs! No ê tá quizá lejos el dia en que 
el suelo español quedará libre de vuestra abominable presenci«| 
de vuestra hipocresu, ^ 49 meetra doctrina detestable. 

NUEVA ESPAÑA. 
MÉXICO I ^ I » ENERO. 

£1 día 9 del corriente entró en Acapulco la fragata 
Guadalupe procedente de Guayaquil. Ha conducido al Exmó. 
Sr. D. Josef de Silva, Diputado por el reyno del Perú, á la su­
prema Junta central. 

En el dia. 11 entraron en Veracrnz los bergantines Re­
gla, Qoimet, y Victoria;, y la polacra Divina Pastora. Los do» 
primeros procedentes de Cádiz) con 83 y 87 días de navega­
ción. El tercero de la Cf̂ ratm con 57, y la qnarta de Tarra­
gona con 80. 

Las fechas de sus respectivas salidas anteriores á los bu­
que» que precedente méate h-ibian llegado , manifiestan que 
nada importante pueden adilüutar sobre noticias. 
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